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, n „ DISCURSO ' 

¿n^uuto balear, -.y de insUtucionee canónicas v nrnMi/n a . 

^untarmento, el día délos clientes

&t sp"Í^737nn^l5^o^^ 
et opera manuum nostrarum dirige . ’ 

»Ke$phnde2ca sobre nosotros la lúa, dd “smor .

“7”
•mor propio, be tenido que improvisa" alera dh^ 
«tes Semejante, al que nos preparamos á efetina, •tmo Cabildo, aaloomo otrss respetables oorp^ ;^9 '^ 
tumbrado poner h confianza en mí en los^né a ’ ‘C"3’ 
raleza que « h«n presentado con f“ cuchen e^

sin embargo no me arrepiento: no poraue esté satief i . 
guna de tales presurosas composiciones cu vos def 10 
de conocer y siento tener que renetir • dnX e^^os no dejo 
tantos prestan otros servicios particulares áT/pau®'^? qUG 
ocasión de prestar este, análogo á mi ministerio t’g° 
porque puedo congratularme de que acaso mis exortaP^0 “l38’ 
contribuido coq las de los Rdos Cnras ná ^tacioues han. 
.1 buco drdeu, aanaatez y rectitud „LP í™"03 '5'a ""P1'81 
ha sucedido alguna vez en otras paites, se bao'gwdado'si'1'18 
pre^utre nosottds.eu ios solemnes y d^adua^^

Estos mismo? requisitos tan plausibles y tan necesarios na 
ra el acierto en operaciones de esta especie son U “comandar hoy á los vecino, de e„a ilustre pvrLqui^Va^AI 
mudama; (3) para secundar, como debo, las miras hnr^hi A 
“ llevan en la.presente función cívico relivi» Ai p , qOe cordaré con la acostumbrada breved.d lo", mór^ fcc °’. 'e' 
que ahora mas qne nunca nos"asi,ten, para evacuar tan’s'átb’ 
h,;;"™:: p“o™i:"’odas oca,ione‘103 'r™ii“6 “mo.

Conservar y acrecentar, si e, dable, la buena reputación que 
ae han merecido los baleares, y en especial los palmesanos , por 

ce^„, 'aS

an^ip«^:SenU ,e‘6 enCarSÓ CM un 16U ^-intermedie de

1 ,Es.decÍr> de 10 Ca8a R»'' ™ « Huma el dietrito de 
o C-Udral, por comprender el palacio de los reyes moros, que 

lo fuddespu» de los reyes mallorquines sucesores de D. Jaime 
el Conquistador. .uukhc

^^S"¿íti,?,Cb0 !ÍCmPre de ”” brecho, polfli. 
¿1/que se haP“h„m¿ 7Te"',! C°n h°n°r d ^re cd- 
para estas operaciones- v^ro'8 n‘Oa ° a,f’ m°menláneamente, 
“da uno SegraMk’' Loe. '? "¡T de Par'= d= 
pales sugetos aptos, dignos de tan l^" 05 ne6"oc,os munici- 
señores, entre ou¿ ¿5 nri bon»rihco encargo: lates son, 
cer en este rato i mis oycnre'Z ‘eflM,onea <lu« Voy á Incul. 
Put^ion^^;;^”^ dable, la buena re. 
palmesanos, por el leSm d° " t.aleares V «peaialmente lo, 
«us dereobo’, de 
alentados y escándalos7ÚZ h .de,,°'de««, 1« escasos, los 
algunos colegios elector^ 30 eni °. °8armas de una: vez en 
toda esta afortunada isla 2 J3ma3 68,3 C8PÍ,aJ ’ ni 
de sucumbir baio la temiM ¿ °9 6C,r8 (luenos han puesto á pique 
mas que todos los esfuerzo, XTfaXon"^Ho^h^"0’

"por mt1

•acreditan el sbtema nube nár S°S"?n=S de '.a hue"a de­
solo en el concepto detos sencmoR06 3 0301011 ha adoP!ado,nd 
einó como las palpan- mas tamhi ’ "° Juz8an dé las fosas, 
^ndentales, que se ten a„ ñ a" '08 Í'US,rad°fl tra8’ 
reras y en sus vidas- fomem i23' °S en sus.l0,ereses, en sus car- 
atormenta , por Jos agravios" 8 gUerra ?V,j <ÍUe nos destruye y 
enardecen y lo de 8^ran, los partidostue

mas y mas en vez dt Ema^6 C°?dUCeni y ena^Dao 
poco-.amigas, y Jas simnatí/ a i33 V() unlade8 de las. naciones 
doramos X, oy„ece" XP E,S a‘ a?“dfls’ «-?«« a^los p0. 
á -l««e»f^L,X« l=s^ Irmen'ad‘i3 '"da,de ‘o» h^>=» 
dicen, no son dignos de di f , i° “'',ones I’ol,l'cas; los españoles, 
eiar ni. emenda8 "o h, ‘ '" a "bef,?d 1ue n° «»=" -pre- 
«aran para el triunfo Se ,n -m°S PUe3 3 P'0,eccion que de­
mar españoles, á los que con (t'130 00 P°C0’ Y 10 primero en Pa­
sional. ’ ,üe C°n ta,e3 esces°3 perjudican la causa na- 
e^oq,‘«r5; COn h™or «l iebre 

presentes elecciones S, ha dicho o 1 ,QU®‘"nente ’ P-r- ¡“S 
P'^'-b= lá ^titueira del ato t es^" ^'í'0'31 
jos ilegales de los nartidos nn » está espuesto a losmane- 
po.lar. Esa aserción se comí teb” aqUe m^odo demasiado po- 
d?d, las objeciones que Zen tn T °S 1 y á ,a v- 
cen con raciocinios E3te es 1 • Oerpo rea ’ no se desvane* 
titucion que hX T 906 °UeVa Cons- 
tulotan esencial. Mas el defecto no ti Var,3C,°í 00 Capí" 
ley, como de la de ln- » • n° es aba tsn’o de parte de la •e-ío repáren ^^r03 CU,nphr- Y“

je este mismo si'io ■ ÍJ) í//„ r ■ b'mc en olra 0Casiuu des­
Afecto, es ser, cuto to / „ Constlí^ Cádi. tiene algún 
•ne ; ser una máquina sol.re^Ha'nera'd^-H'a''^0 7 SUb,¿* 
-equiere demasiada habilidad en deltCU^a P compuesta, que 
hecha, mas para hombres como “ ha^U dC ’UQne3ar^cr 
tero, como los entremos suelen , 1"l"eran ser' que como son.
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todos; esa ley’se ha reformado en ese punto, y se ha sustituido 
un método mas sencillo, bien que u&í mismo se ha querido ya 
desacreditar.

Puesto que las circunstancias no permiten verificar esta vez 
las elecciones de alcaldes y regidores de los pueblos por el nue­
vo método , corno se ha practicado para las de senadores y di­
putados de córtes y de provincia, porque la renovación de ayun­
tamientos requiere medidas previas y peculiares, de que se ocu­
pan el gobierno y las córtes; y siendo ademas justo exonerar á 
los individuos a quienes corresponde, de las pesadas cargas mu­
nicipales que por tanto tiempo han sobrellevado, con peligro de 
sus vidas en muchas partes y en unos dias tan calamitosos: ve­
rifiquemos estas elecciones por el antiguo método constitucional, 
con la sensatez y legalidad que recomienda con eficacia aquella 
misma Constitución; á fin de que la obra de nuestros grandes 
hombres del año ¡2, que la nación aclamó con tanta gloria y 
simpatía á despecho del triunfador de la Europa, no se haya 
de tachar, como se hizo siempre, con faltas que no serian su­
yas, sinó nuestras. Léjos de llevar en esta importante operación 
miras poco nobles, atendamos sí á manifestar ante todo nuestra 
gratitud en vez los ciudadanos que nosotros mismos constitui­
mos padres del pueblo, por los ímprobos trabajos que han pres­
tado gratúitameote , á una con las autoridades y corporaciones 
beneméritas del pais residentes en esta capital , para ¡levar esta 
ciudad de Palma y la provincia entera al satisfactorio estado de 
prosperidad que disfrutamos. Este será el mejor medio y el mas 
justo, para que los concejales salientes, y todos aquellos á quie­
nes hemos impuesto cargas de esta especie, den por bien paga­
dos sus afanes y sacrificios; y los entrantes, vengan á llenar sus 
puestos, animados-de los mejores sentimientos.

En medio de la divergencia de opiniones y exigencias polí­
ticas que nos agitan, no dejará de haber quienes censuren lo que 
otros alaben y al contrario. Mas la Religión , coya voz tengo 
el honor de hacer, especialmente en este lugar, es superior á 
todas las miras y tendencias particulares d° los partidos; y al 
paso que jamas transige con la ignorancia voluntaria, ni con ei 
orgullo, ni con la barbarie, ni cun la malicia bajo cualquier 
aspecto se presente, aplaude con imparcialidad lo que es bueno, 
así como reprueba lo malo; y es siempre muy complaciente con 
la buena intención, aun cuando las obras no fueren en sí tan 
buenas como debieran.

Procurar en cuanto esté de nuestra parte según la ley^ he 
sentado en tercer lugar, poner al frente de los negocios público» 
tugetos idóneos, merecedores de un ministerio tan importante 
y honorífico. Nadie debe estrañar, y mucho ménos acriminar 
que los diversos partidos que haya en una nación ó pueblo, usen 
los arbitrios que estén á sus alcances, para salir con su pretensión 
en las elecciones, ya que no se pueda lograr una completa uni­
formidad. Luche pues cada patiido en buen hora con las fuerzas 
que tiene, y de este modo se ve cual es la voluntad mas gene­
ral; pero no luche jamas con armas prohibidas, porque luego el 
resultado no es una verdad, sinó nna mentira. Ninguna necesi­
dad hay de ocultarse para preparar las operaciones conducentes 
al objeto que se desea, obre todo el que quiera manifiesta y fran­
camente, sin valerse de manejos secretos, siempre sospechosos, á 
fin de que cada ciudadano se asocie voluntariamente, sin cohe­
cho ni seducción, á los que le parezca, y dé su voto con entera 
libertad según le dictare su conciencia. La iglesia se presta pla­
centera á implorar para el acierto las luces convenientes sobre no­
sotros, dirigiendo sus preces al cielo por medio de aquel Unigé­
nito, pontífice y víctima de propiciación al mismo tiempo en el 
incruento sacrificio que se celebra, por quien el eterno Pa­
dre dispensa todas las gracias del divino Espíritu. Mas yo, mi­
nistro de tan gran Pontífice en esta so santa iglesia sin ningún 
mérito, y órgano por el cual este ilustrísimo Cabildo y ei muy 
magnífico Sr. Alcalde os dirigen en estedia la palabreen nom­

bre déla ley, ¿que m^s osd’réíque os aconsejaré? ¡quien fuera 
ahora el inté^pifte del autor y supremo Legislador de la socie­
dad! De aquel que conoce á fondo el interior de ios hombres y 
todas así -•omo son. y pudiera deci'os como Samuel á
los irruelitai(i)al presentarles á su primer Rey: nVcd’ahí á los 
que tiene escogidos el Señor en sus eternos consejos, porque no 
no hay otros semejantes á ellos en todo el pueblo”! Entre no­
sotros s.- encuentran sin duda sujetos muy á propósito para tomar 
sobre sí la carga que les vamos á impon, r; consultemos pues de­
lante del Señor nuestros conocimientos, y sin dar uidos mas que 
á la conciencia y al bien público, pasemos á escoger los mas sá— 
bios, los mas íntegros, los mas dignps.Lpvrspnas que si tienen al­
guna pasión manifiesta, sea en ellas el patriotismo la dominante.

Los ayuntamientos son las ruedas por que se resuelve el 
movimiento de la máquina social, por lo mismo contribuyen 
^n gran manera y de cerca á h bienandanza de los pueblos: re­
cordad las muchas é importantísimas funciones que desempeñan 
relativas á vuestras personas, á vuestras casas y haciendas, á 
la policía , salud , instrucción , seguridad y caudales públicos. 
De tener por tanto un buen ayuntamiento ha de pender en gran 
parte nuestro futuro bienestar, y esta fortuna pende del éxito 
de las presentes elecciones. Sobrecargadas pero de una inmensa 
balumba de atenciones, penurias, obstáculos y dificultades da 
toda especie como se encuentran en el dia la autoridades, desde 
la suprema de la nación, hasta la última municipalidad, ¿cuál 
es la persona de inteligencia y cordura que quiera ver desde 
luego el acierto por todas partes, y las ventajas que no pueden 
ser sinó fruto de mucho tiempo y de muchos afanes? Haya la 
paz el órden y la justicia por que tan poderosamente se cia» 
ma : se adoptará aquella política sabia y atinada^ que pue­
de mas que la fuerza; se tomarán las medidas de. economía ra­
dical y bien entendida, que todo exige sin dilación; se prote­
jerán con eficacia los manantiales de las producciones útiles y la 
conveniente ilustración popular; y luego por la misericordia del 
Señor vendrá Ja felicidad. rcTantos bienes, decia no hace mucho 
tiempo, (2) podemos prometernos ya de la sabiduría y solidez 
de principios en que se funda la Constitución política que he­
mos jurado; de la indisputable justicia que asiste á la causa 
nacional de Isabel II; de la bondad é ilustración dé una Reina 
Gobernadora , tan amante , como amada de los españoles; de las 
luces, buena voluntad y potriotismo de los esclarecidos varoneá 
que merecen la confianza del trono y de la nación; de la disci­
plina , denuedo y constancia de nuestros guerreros; y de la 
sensatez y firmeza de los buenos ciudadanos que por todas par­
tes han resuelto morir primero que mancillar la gloria del 
nombre español.” :

El Señor entretanto, oyentes mios, os diré con san Pablo 
á los Tesalonisenses (3) dirija vuestros corazones en el amor de 
Dios^ y en la paciencia de Cristo. Por lo que os anunciamos en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo que os apartéis de aquel 
que proceda desordenadamente^y no conforme á la doctrina que 
ha recibido de nosotros  Porque hemos oido que andan entre 
vosotros algunos bulliciosos, que no entienden en otra cosa que 
en indagar lo que no les importa. Mas á estos tales los aperci­
bimos , y les rogamos encarecidamente por nuestro Señor Jesu­
cristo. que trabajando pacíficos en sus casas., coman su propio 
pan. Y vosotros, hermanos, no os canséis de obrar bien. Y si 
alguno desobedeciere á lo que encargamos tildadle al tal. y 
no os mezcléis con él. para que se confunda y se enmiende: mas 
no le miréis como á enemigo , sinó corregidle como á hermano. 
.Así el Señor de la pazt os conceda la paz sempiterna. Amen. 

- / - ;........■ ; >• 1........ ■ • • , f . .i
(1) Reg. t., cap. ro, ver. 24.
(2) En el panegírico de S. Sebastian, patrón de Palma, 

predicado en esta Catedral dia so de enero del presente año.
(3) Epist. 2, cap. 3, ver. 5 y sig. -
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